
Vía Crucis 
en tiempos de pandemia



La intuición que anima el Vía Crucis proviene del mismo Cristo: «Si 
alguno quiere venir en pos de mí, que renuncie a sí mismo, que tome 
su cruz cada día y me siga».

Jesús no va solo con la cruz. El camino de la cruz es una propuesta que 
Él dirige a todos. Quiere que hagamos camino con Él. Ser discípulo 
de Jesús es seguirle, aceptando y llevando la cruz. Tomar la cruz 
cada día quiere decir plena disponibilidad para afrontar con coraje 
las contrariedades, la incomprensión e incluso la misma muerte. El 
misterio de la muerte de Jesús nos sitúa ante nuestra propia muerte, 
porque desde Él le damos otro sentido: el paso necesario hacia la 
vida.

Vamos a rezar, a meditar caminando, contemplando los pasos de 
Jesús, su camino decidido a cumplir la voluntad del Padre. También 
el camino de los que son y han sido víctimas de la pandemia del 
coronavirus. Caminando con Jesús y con nuestros hermanos y 
hermanas que pasan por el mismo camino de la Cruz, recibimos 
fuerza para nuestro caminar cristiano.  
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Primera estación
Jesús es detenido, torturado y condenado a muerte 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, miramos con amor a todas aquellas personas 
que, por el motivo que sea, son víctimas de los demás, condenados 
por razones de raza, de ideología, de violencia de género, de 
religión, de sexo, de etnia o costumbres diferentes. Todos los que 
son amenazados por el terrorismo o cualquier pena de muerte. 
También todos los que son víctimas de enfermedades incurables, de 
pandemias, de malos tratos, de críticas destructivas, de burlas, de 
desprecios e indiferencias. 

Oremos por todas las personas afectadas por cualquier condena, 
rechazo, discriminación o descarte. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Segunda estación
Jesús carga con la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, tenemos presentes a todos los que se 
han asociado a Jesús que carga con su cruz y llevan la carga 
pesada de la enfermedad, y también muy presentes a los que han 
decidido cargársela ellos, renuncia a los bienes de este mundo para 
entregarse totalmente a servir a los hermanos. Los que han dejado 
casa, padre, madre, hermanos, seguridades humanas, hacienda 
y bienes y han optado por hacerse pobres con los más pobres. 
Oramos por todos los que han entregado su vida por amor del 
Reino de Dios y lo han dejado todo. En bastantes ocasiones tienen 
que cargar la pesada cruz de la incomprensión y del rechazo, como 
Jesús. 

Oremos por todos ellos y ellas y oremos por nosotros, para que 
no carguemos ninguna cruz a nadie, sino que ayudemos a que les 
sea más ligera o desaparezca. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Padre nuestro que estás en el cielo...



Tercera estación
Jesús cae por primera vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, contemplando lo pesada que es, vemos que 
su peso nos aplasta y nos cuesta levantar el ánimo y recuperarnos. 
Cuesta que alguien nos dé una mano y nos levante, como lo 
hacía Jesús, alguien que ayude a que la situación de decaimiento 
desaparezca. La cruz de Jesús nos sitúa ante la necesidad de 
solidaridad y de reconciliación que existe a nuestro alrededor. Las 
dificultades que ponen muchos para perdonar, reconciliar y olvidar 
hacen imposible que otros, especialmente los enfermos, puedan 
levantarse de su postración, y recaen una y otra vez. 

Pensemos en aquellos y aquellas a quienes más nos cuesta amar 
y perdonar y oremos por ellos. Quizás personas que vemos en el 
suelo y nada hacemos por levantarlas, enfermos que están solos, 
personas a las que nunca damos una oportunidad de rehacer su vida 
y la relación con los demás. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Cuarta estación
Jesús encuentra a su madre, María

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, contemplamos a todos los padres y 
madres, responsables de cada una de nuestras familias, auténticos 
signos del amor de Dios. Con María, la Madre de Jesús, muchos de 
ellos comparten la intranquilidad, el miedo, la inseguridad por el 
presente y el futuro de sus hijos. Padres y madres que aman a sus 
hijos y padecen por ellos. Pensemos especialmente en los que han 
visto enfriar su amor o han sufrido la separación, los que no ven 
correspondidos sus esfuerzos por educar o cualquier otro problema 
que desestabiliza la familia. 

Pidamos que cada una de nuestras casas sea una verdadera 
comunidad de vida y de amor. Oremos por los padres y madres 
que han sufrido y sufren la enfermedad del coronavirus y se han 
encontrado solos. Más aún, oremos por los que han muerto debido 
a esta enfermedad. 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Quinta estación
Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús y el reconocimiento del compromiso que 
supone, pensemos en todos los que están ofreciendo su vida 
profesionalmente y en tareas de ayuda humanitaria al servicio de 
los más necesitados y ayudan a hacer más soportable la cruz de la 
enfermedad, de la soledad, de la inseguridad, del miedo, de la falta 
de recursos necesarios para vivir, de la desestructuración familiar, 
de la difícil inserción laboral y social..., y regalan su tiempo con 
amor. Tomar una cruz que no es propia es abrazar a Cristo en el 
hermano y la hermana que la ha cargado y hacer que sea cada vez 
más ligera. Pensemos, en estos momentos, ¿qué persona me está 
pidiendo que le ayude a hacer más soportable su situación?

Oremos hoy por todos los doctores y doctoras, enfermeros y 
enfermeras y todo el personal sanitario de nuestros hospitales, 
clínicas, residencias de ancianos, centros de acogida y otras 
instituciones. Al mismo tiempo que agradecemos su ejemplar 
dedicación, oramos por su salud y para que se encuentren en las 
mejores condiciones para hacer bien su trabajo. 

 Padre nuestro que estás en el cielo... 



Sexta estación
La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús y contemplando su rostro de hijo que padece 
y que se identifica con los que más padecen, pensemos en esta 
estación en todos los enfermos, los que están en los hospitales y 
residencias, geriátricos y casas particulares de nuestra Diócesis y del 
mundo entero, especialmente los enfermos víctimas del coronavirus. 
Son el rostro de Jesús que queda plasmado en nuestra vida y nos 
habla del Cristo que siempre se acerca a los enfermos, los acoge, 
los cura y nos dice: «Estaba enfermo y me visitasteis». Son la cara 
elocuente del Cristo que nos dice que el sufrimiento redime. 

Oremos para que en toda persona descubramos el rostro de Jesús, 
a quien tenemos que acoger, amar y ayudar, mucho más si se trata 
de los enfermos o de los más pobres, necesitados de todo, sobre 
todo de afecto, de compañía, de acompañamiento espiritual. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Padre nuestro que estás en el cielo...



Séptima estación
Jesús cae por segunda vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Cristo contemplamos ahora a todos los que 
padecen reiteradas caídas en el camino de su vida. Pensamos en 
los sin voz y sin fuerzas para levantarse de la falta de salud, de 
ánimos, de esperanza, de consuelo..., y que no encuentran quien 
les infunda nuevo ánimo e ilusión para seguir adelante con valor. 
Tal vez alguien ha recaído por culpa nuestra, por las incoherencias 
de nuestro ser cristiano, por nuestro mal ejemplo. Son personas 
desanimadas, cansadas, quemadas, que desconfían de todo y de 
todos, personas solas que no se sienten amadas ni acompañadas. 
¿Cómo hacer posible que se levanten de nuevo? Tenemos que 
descubrirlo porque tal vez no tienen ni el ánimo de pedir ayuda. 

Oremos por todos y todas los que se encuentran en esta situación 
de postración. Que seamos nosotros los primeros en ponernos a su 
lado y ayudémosles a levantarse y a que recobren el gusto de vivir 
y de amar. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Octava estación
Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, pensamos en todas las familias que durante 
este año –y de forma especial las que han sido y son víctimas aún 
del coronavirus– han visto morir a uno de sus seres queridos: padre, 
madre, hermanos, hijos, abuelos, padrinos, amigos... El consuelo a 
veces no llega cuando no sabemos ver más allá de las palabras. En 
muchas casas, el amor ha sido más fuerte que la muerte y perder 
una persona amada ha hecho que el amor y la unidad familiar 
fuesen más grandes. Muchas familias han quedado confortadas con 
la ayuda espiritual que han recibido en los últimos momentos por 
la presencia del sacerdote y la oración solidaria de la comunidad 
cristiana. 

Oremos por los que aún necesitan apoyo humano y consuelo: que 
no se detengan los gestos de solidaridad y ayuda afectiva en toda 
situación que se presente, tanto en la salud como en la enfermedad, 
o en ocasión de la muerte. Que el consuelo de Jesús les llegue al 
corazón y sientan muy cerca su presencia salvadora. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Novena estación
Jesús cae por tercera vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, pensamos en todos los que sufren dentro 
de la Iglesia. Todos queremos una Iglesia más limpia, más 
purificada, como dice el Concilio Vaticano II, más joven y atractiva. 
Somos críticos, pero nos cuesta construir; somos exigentes con 
los demás, pero poco con nosotros mismos. Nos preocupan las 
tensiones internas y la incomprensión, la falta de unidad y la crítica 
negativa, la lucha por el poder y la apariencia. Volvemos a caer 
en lo que no querríamos y no llegamos a descubrir a Jesús en el 
hermano. 

Oremos por todos ellos y también por todos los que nos ayudan a 
levantarnos, nos animan y nos alientan a caminar de nuevo con fe 
renovada. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Décima oración
Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, queremos tener ahora muy presentes a las 
personas que son despojadas de su dignidad, de sus derechos, de 
su trabajo, de todo lo que les corresponde por justicia y humanidad. 
A muchos otros, les congela el frío de la insolidaridad, del rechazo, 
del no reconocimiento social, del desprecio y la marginación. Países 
en guerra, minorías étnicas víctimas de genocidio, aniquilación de 
recursos necesarios, grandes extensiones de terreno fértil que ya 
no favorecerán la respiración de la tierra y un hábitat digno a los 
indígenas. Personas despojadas de todo y que no pueden recorrer a 
nadie, víctimas de acosos constantes llevados a cabo con violencia 
física, verbal y moral. Multitudes enteras reducidas a la sumisión 
y al silencio, despojadas de todo. ¿Quién querrá hablar por ellos? 

Oremos para que haya un cambio de mentalidad en los gobernantes 
que tienen en su mano la decisión de un cambio de rumbo y 
de adoptar nuevas medidas de cambio. Que seamos nosotros 
los primeros en contribuir a este cambio con una nueva actitud 
humanitaria. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Undécima estación
Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Desde la cruz de Jesús, podemos esperar una palabra reconfortante, 
llena de sentido y consuelo, decidida y valiente. Una palabra que 
ahora es sufrimiento y silencio absoluto. Es la palabra del que asume 
morir para hacer la voluntad del Padre. Se llega así al extremo del 
amor y se nos abre el verdadero paraíso que esperamos. En estos 
momentos también tendrá que afrontarse la última tentación: 
renunciar al camino recorrido, cediendo al chantaje de una respuesta 
fácil. Podemos contemplar la lista inenarrable de personas que, 
siguiendo a Cristo, no han cedido a ninguna tentación y se han 
mantenido fieles hasta el final. Es el Reino de Dios que ya se hace 
presente entre nosotros y que ahora vamos a pedir en la oración 
que nos ha enseñado Jesús. Oremos.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Duodécima estación
Jesús muere en la Cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Ahora sí que miramos a Jesús directamente en el misterio de su 
máxima entrega por amor. Es el momento culminante de la crisis 
más fuerte convertida en momento redentor. Ahora la historia se 
vuelve del revés. La Cruz cambia de sentido, ya no es el trono de la 
maldición de Dios y de la ignominia humana, sino el árbol de la vida 
que empieza a florecer. Escuchamos con veneración y respeto las 
últimas palabras que ha pronunciado Jesús: «Todo se ha cumplido. 
A tus manos encomiendo mi Espíritu» ¡Desde el árbol de la cruz, 
reina sobre nosotros, oh Señor!

Oremos al Padre que así acoge a Jesús que ha entregado por amor 
a nosotros su vida. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Padre nuestro que estás en el cielo...



Decimotercera estación
Jesús es bajado de la cruz y puesto en los brazos de su Madre

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Contemplando con amor a Jesús en la cruz, miramos a la Iglesia 
como Madre que recibe en sus brazos a toda la humanidad caída 
y que necesita ser recuperada del azote de este coronavirus 
global. Todas las personas que tienen que ser desclavadas de su 
enfermedad, de su dolor, también de su pecado y de todo mal. La 
Iglesia ha recibido la misión insustituible de regenerar, de reconciliar, 
de perdonar en nombre de Jesús y llevar a cabo gestos liberadores. 
Como María, que recibe en brazos a Jesús, en la Iglesia debemos 
estar dispuestos a prestar este servicio maternal. Tenemos que 
realizarlo en cosas muy sencillas como la acogida de personas que 
necesitan que alguien les escuche, como la visita y la atención a 
los enfermos y gente mayor, como saber tratarnos bien los unos a 
los otros. 

Oremos para que sepamos sumarnos a este esfuerzo regenerador de 
alegría en el que ya se empiezan a detectar signos de resurrección, 
signos del Reino de Dios ya presente. Agradecemos los esfuerzos 
que, especialmente en este tiempo de pandemia, ya vemos en 
tantos miles de personas que defienden la vida y trabajan sin 
descanso en favor de la salud. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Decimocuarta estación
Jesús es puesto en el sepulcro

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos,
Porque por tu santa cruz has redimido al mundo. 

Cuando Jesús ya no está en la cruz, tenemos que preguntarnos: ¿Qué 
rostro seguimos contemplando en nosotros, sus seguidores? Un 
rostro sepulcral, muerto, frío, desfigurado, corrompido? ¿O vivimos 
la esperanza de una imagen nueva, llena de esperanza, testigos 
vivos? La resurrección es la verificación de una novedad jamás vista, 
solo posible cuando hemos decidido enterrar todo lo que desfigura 
el rostro vivo de Jesús, empezando por nuestro propio pecado. Es 
la cara alegre de la conversión que hace resplandecer la luz pascual 
de un comportamiento totalmente nuevo. La sepultura de Jesús, 
después de la muerte, es el signo definitivo de su encarnación, de 
su plena identificación con nosotros, su descenso a los «infiernos» 
-a lo más bajo- como decimos en la profesión de fe. 

Oremos con confianza y hagamos lo que Jesús nos ha enseñado 
en esta oración, ser una comunidad de hermanos, una verdadera 
familia que sabe perdonar y amar: 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Decimoquinta o enésima estación
Jesús resucita, así vence el pecado, la muerte y todo mal, 
abriéndonos a la felicidad de la vida para siempre

Habiendo contemplado a Jesús en el camino de la Cruz y clavado 
en ella, ahora queremos hacer profesión de fe en la resurrección 
que ya se vislumbra para la humanidad. Jesús, siendo Dios, se 
ha anonadado y ha cargado sobre sí el pecado, la muerte y la 
injusticia, «por ello, Dios lo ha exaltado y le ha dado un nombre 
sobre todo nombre..., para que todo el mundo reconozca que Jesús 
es Señor a gloria de Dios Padre». La oración que nos ha enseñado 
Jesús y que hemos pronunciado en cada estación, ahora la diremos 
de nuevo pidiendo que el Reino de Dios, la nueva situación que 
crea la resurrección de Jesús, sea una realidad entre nosotros. 

Oremos juntos pidiendo que venga el Reino de Dios a nosotros, 
esta nueva situación de vida que Jesús nos ha ganado con su 
resurrección y que hace que todo sea nuevo: 

Padre nuestro que estás en el cielo...



Oración final
Señor Jesús, Maestro y Amigo. Acabamos de seguir, en compañía de 
María, tu camino de la Cruz y el de tantos hermanos y hermanas que 
también lo padecen, especialmente en este tiempo de pandemia. 

Sabemos que eres nuestra paz y nos enseñas el camino que a ella 
lleva: el de la donación de la propia vida por amor. Hemos procurado 
sintonizar con los sentimientos que invadieron tu corazón y los de 
quienes en estos momentos también son víctimas de tantos males 
que acosan a las personas y a la humanidad entera. 

Sabemos que ni la muerte ni la injusticia son la última palabra 
sobre nuestra vida. Creemos que has resucitado y que vives para 
siempre y que también nosotros resucitaremos y viviremos para 
siempre. 

Ayúdanos a gustar ya en la tierra los frutos de esta resurrección 
abriendo el corazón y los ojos de los que toman decisiones sobre 
los destinos de los pueblos. Que sirvan el bien de todos y que la 
palabra definitiva sea siempre la paz, empapada de justicia, de 
salud y de amor. 

Ayúdanos a que esta fe y esta esperanza animen constantemente 
nuestro caminar, contando siempre con que estás a nuestro lado 
y no nos dejas. Te lo pedimos a ti que vives y reines por los siglos 
de los siglos. Amén.


